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LA TNDIA. METODOLOGIA Y

ESTUDIO DE SU

REFLEXTON PARA EL

HISTORIA

SER.11(] CARRASC() AtVARET.

EI estudj.o de Ia historj-a de India es una experien-
::3 agonal para eI historiador, en ella están todos los
:-::entos gue podemos encontrar en ntras civilizaciones en

i::::ia tan bien integrada que cuesta separar, eon fines
-¿-,cdo1ógicos para una comprensión sistemática, sLls par-
::s sin alterar el contenido fino de aquello visto o co-
::er el riesgo de perder 1a posibÍlidad de la comprensi6n

-:.--egral del proceso. De allf que pocas historias de

-:-jia se han escrito que dejen satisfechos a indios y a

-:s occidentales que las intentan. O las hay tradiciona-
-35, muy reñidas con Ias minucias cronoldgicas occidenta-
-=s o bj-en occidentales que tratan irrespetuosamente cier-
:ts aspectos muy delicados que dicen relacÍ6n con e1 sur-
:':aiento de nuevos ciclos de cambios.

Por eso postulamos que un estudio de Ia historia
:e India debe tomar en cuenta, como primera cosa, eü€ la
=:arente comprensión cfclica de1 tiempo es en verdad un

:cmplejo problema gu€, planteado desde el- punto de vista
:.indú, se resuelve aceptando gue Ia historia de India os-
:ila entre momentos de esplendor (Sikharam) y decadencias
jirnam) , habiendo entre ambos extremos un total espectro

:e colores gue corresponden a 1a descomposÍcÍón de la Uni-
:ad de Ia Historia de India. Esta UnÍdad, eu€ podemos

:iraginarla como luz blanca, se presenta por breve tiempo
en repetidas ocasiones de la hÍstoria, como puntos de cam-

:io o paso de una etapa a otra. Y la tradici6n ha queri-
:o ver en estos cambios eI slmbolo de Ia integridad, en-
:arnada en la persona del Boddhisattva, Principio Eterno
e:nergente en eI Tiempo concreto, fterza ordenadora de Ia
::i storia.
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De este modo, heros querido presentar este breve
trabajo que propone un cierto itinerario hrst6ricor eD

eI cual se han señaIado ciertos hitos sobre los cuales
haremos una reflexión, gü€ apunte a descubrir algrrnas
claves necesarias para Ia comprensi6n glohal <le la his*
toria de Ia India, tarea apasionante no solo por la rÍ-
queza de creacj.ones que contiene sin6 sobre todo por la
experiencia vÍtal de que gozamos al aprehenderla.

I.- 1) Para introducirnos en el tema, e1 prlmer proble-
ma que tenemos que atender es Ia diferencia de "estilo"
de conocimiento. La India ha producido en sus 5.000
años de Historia ininterrumpida, abundancia y riqufsÍmas
formas de cultura, cubrj.endo casi Ia totalidad de las
manifestaciones occidentales notamos Ia falta de una tra*
dición que haya cultivado Ia historia, como Ia encontra-
mos en buena parte del pasado europeo y Cercano Oriente.

Esta falencia, lejos de ser tal, puede ser una bendici6n
eu€r aI decir del poeta Krishnamurti, demuestra una vez
más 1a unicidad del género humano, con su concÍerto bien
planeado de civilizaciones respondiendo, aI fin, al Gran
Autor de Ia Historia de la }lumanidad.
En el esfuerzo por acercarnos a tal hermanéutica, Llna y
otra vez hemos ido haciendo encajar las piezas del com-
plejo rompecabezas de las 25 civilizaciones que Arnold
Toynbee contabilLzara, junto a las varias decenas de cul-
turas tributarias.

Sin erubaÍgoo 1o anterior resulta ser una tarea tÍtánica,
que Ia más de las veces para resolverla, se recurre a

torcidas interpretaciones de historias particulares y la
búsqueda de misteriosas leyes que operarlan e1 mundo de

la materia desde un secreto nivel omnipresente; tales
empeños dogmáticos resultan ser pálidas copias de 1as
vigorosas revelaciones gue en cada una de estas civiliza-
ciones se han recibido/ convergiendo todas a esta hiero-
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ianía hÍstórica, que para usar una certera frase de
i{iLhem Kóppers, historiador austriáco del mundo hindú,
iiríamos: -todas se atraen y se van ensarnblado, como

partes mágicas de un conjuro, atrafdas por Ia fuerza
ie cohesión de Ia verdad Ta1 verdad es Ia Historia
ie la Salvación o ese impulso sublime que está moviendo
al hombre desde su amanecer, perdido ya en el tiempo,
Dara seguirle eI rastro a la huella de Ia perfección
ie su propia naturaleza, señalado con dedo invisible
en esta tierra desde Siempre.

Y justamente una de las piezas vÍtales para armar com-
prensivamente esta realj.dad humana, nos 1a proporciona
1a India con su civilización.

La Historia de la India es Karma, y como tal es enigmá-
tica y mlsterÍosa.

La preocupación por Ia Historia en Ia India, gueda casi
en Ia misma categorfa que la poesfa. Su finalidad es

también idéntica: La poesla es un suave murmullo del a1-
ú&¡ que se escapa como aroma de 1a propia vida arrastra-
do por los sentimientos más queridos. Y 1a historia
sería la sensibilidad especial aI aroma de la época exha-
lado de mi1 corazones que han sufrido los horrores de 1a

querra, o han grozado las delicias de Ia paz.
La historia de Ia India es poesfa. Pues Ia vida de Ia
India es un Carmen eterno, a veces dramático, otras in-
sufriblemente triste, de común es una canción agradeci-
da y senci11a, o es una historia de elevados qoces es-
pirituales y sutiles manifestaciones del espÍritu; for-
mas supremas como las infinitas vibraciones de 1os man-
tras védicos.

Ta1 es Ia causa por la cual para e1 investigador occi-
dental, la Historia de la India puede parecer pura fan-
tasla, despreocupaci6n por eI dato y 1a precisión, ex6-
tica y sobrecargada, eñ fin, una aburrida sucesj-6n de
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mitos y leyendas que exasperan aL investigador, acostum-
brado a1 esquematj"smo o entrenado en el deciframient¿o en

base a claves más concretas.

Pero lejos de ser un barroquismo, Ia historia de la India
es parte de un sistema coherente y bien organizado, tal
como si hubiese salido de Ia mano de un solo escritor.
Siendo tal cosa la mejor prueba de Ia acci6n en Ia his-
toria de un espfritu único, de común manifiesto en forma
colectiva, aunque a veces, a modo de golpe de timón para
reconducir a 1os hombres a 1a buena senda del Dharma,

aparece encarnado en prodigiosos avatares que abren épo-
cas o cierran otras, dándole a esa historia su ritmo pro-
pio.

Permítanme recoger un párrafo de un discurso pronunciado
por Ia Señora Ind.ira Ghandi en la Unj.rrersidad de 1a Sor-
bona, París: "La reputaci6n del espiritualismo de la In-
dia ha sido tan vastamente diseminado que Ia solidez de

.¿su Eradrcr-on intelectual a menudo es soslayada.
EI anti-guo pensaroiento indio ha sido descrito como -Liber*
tad intoxioada-, libertad, aqul, significa liberaci6n de1

esplritu de Ia envoltura material. Pero no fa1t6 énfasj.s
en Ia realidad de1 mundo. Hubo una agresiva intelectua*
lidad en relaci6n a nuestras escrituras. No cedieron aI
escapisrno, Enfatizaron una mejor vida en este mundo.

La india antigua usd Ia intuic:l1n como 1a forma más alta
del intelecto. Pero, a medida que se aferraba a la tie-
Tra, eI proceso intelectual era incisivo, total e inclu-
yente, La búsqueda se caracteriz6 por su profundidad y
no solo por su amplitud. No hubc área alguna del conoci-
miento que no fuera minucÍosament,e explorada. Su impul-
so se extendió desde Io modesto a 1o grandi.oso, haciendo
comprender aI conocedor cuanto el desconocfa".
Tales palabras son elocuentes para enfatizar justamente
la dificultad de empalme de nuestro esquema occidental
de estudio, alejado en el tiempo de sus también arcaicas
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y estupendas síntesis originales propl-as, como para com-
prender un mundo gu€¡ aungue tan viejo y sufrido como el
prirnero, ha conservado la integridad en cada una de sus
manifestaciones; como en cada forma de vida está presen-
te el fundamental DNA, asf también en cada forma de pen-
samiento va aquello que es uno y 1o mismo, cofiro la esen-
cia que 1o hace a La vez idéntico con eI hombre, su au-
tor, ambos una y 1a misma cosa: TAT VAM ASI -yo soy eso,
y todo'es ESO, eI Eterno Ser Omnipresente-, palabras del
Gran Shánkara, sabio hindú del S. VII D.C.

2) EI segundo problema es lograr una visión de Ia his-
toria, con una objetividad comprensible a nosotros y a

Ia vez que haga justicia con la tradición de la misma

India

Y eso significarfa hacer ahora una historÍa de como se
ha estudiado 1a historia de la India. Siendo por cier-
to tal cosa imp-osible de hacer en esta oportunidad, solo
recordaremos Ia monumental traducci-6n de Max -14ü11er (ba-
sado en Sayanacharya) , los esf¡"¡erzos fallidos por compren-
der eI mundo védico de Hermann Holdenberg, o Ia Academla

Oriental de Emile Renóu; hasta las acertadas interpreta-
ciones de Mircéa Eliade¡ €rr parte gracias a 1a gran obra
de Surendranath Dasguptar sü maestro. Pero hasta ahora
por razones de un claro orgullo occi.dental, se le ha da-
do más importancia a los aportes de pueblos indoeuropeos
en desmedro de Ia rj"qufsima civilizaci6n aut6ctona que

florecía en las llanuras del Indo desde 2.000 años antes
que eI prj-mer ario siquiera se asomara desde las gargan-
tas de1 rlo Kabul.

Por eso hemos querido empezar desde ese comi-enzo funda-
mental, gue aport6 los elementos princÍ-pales, Los más

distintivos y formadores de lo que luego serfa Ia gran
superestructura de la civilizaci6n de la India: sus tra-
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diciones para e1 manejo y conocimient,o de la naturaleza
exterior y 1a interior.

Y, por úItÍmo, cabe destacar que un estudÍo de Ia histo-
ria de Ia Indj.ar ño podrfa dividirse en las estereotipa-
das etapas, a saber: India Antigua, India Medieval, India
Moderna y contemporánea, dada la incorrespondencia de

tiempos y realidades culturales. Aunque, obviamente, hu-
bo cierta relaci6n mantenida con Ia Antiguedad Occiden-
tal, luego durante la Edad Media Cristiana, a través del
Islam o de Bizancio hay una lfnea de intercambio que ase-
mejan Ios ritmos de India y.Occidente, así como desde Ia
llegada de los portugueses en 1498 se abrirá al tráfico
más regular Ia India con Europa, esto implicó un Ínter-
carnbio más nutrÍdo y Ia llegada de aires de Occidente a

Ias costas de Bihar o Bengala. Pero será con la defini-
tiva dominación de parte de 1os imperios coloniales euro-
peos que Ia India será obligada a marcar ritmos que no

Ie eran propios y será forzada a una moderni.zación, cuyo
balance arroja saldos positivos asf como alteraciones en

1as propias tradiciones.

II.- En canohio, proponemos fijarnos en los hechos que

realmente han trastocado, procesos hj.stóricos en Ia India
y 1e ha hecho agitarse tras Ia búsqueda de un nuevo equi-
librio como forma de acercarnos a comprender Ia lineali-
dad de 1a Historia de Ia India, pues en el esfuerzo por
continuarse en eI tiernpo¡ por Io demásr üo principio na-
tural en eI instinto de supervivencia de ]as civilj.za-
ciones, }a India ha dado a Ia posteridad la genialidad
de sus propias respuestas" Tales guiebres, a la vez mo-

mentos de máxima creatiyidad, coi.nciden ser el momento

de invasiones -gue de común han sobrevenido desde eI Nor-
te y Noroeste- cuando belicosas tribus de gentes de la
estepa han rebasado sus llmites, aventurándose más allá
de las montañas himalayenses, cruzando por pasos y Eargan-



47

tas, como Gilgi-t, eI Hindukush o a veces tan solo desbor-
dándose desde Beluchistán, se han avalanzado estruendosa-
mente sobre pueblos de los valIes del Indo o del Ganges

y sus tributarios, para enseñorearse sobre el1os, pero
siendo normalmente los conguistadores conquistados por
la calidez y finura de1 alma de Ia lndia.

l-.- Baste con nombrar la invasión indoeropea de 1os arios
védicos (1.500 A.C.) que interrumpe Ia cultura neolfti-
ca de1 Indo y abre e1 capftulo de un nuevo proceso.
Sobre esto hacemos un somero comentario: Desde Ios traba-
jos de campo y posteriores estudios de Sir Mortimer
I{ee1er, John Marshall y Ernest Mackay; seguidos de cerca
por Stern y Stuart Piggott; ha quedado aI descubierto uno

de 1os capltulos más j.nteresanLes de 1o que Sir Leonard
Wooler ha denominado "EI Amanecer de la CivÍlización".
TaIes descubrimientos permiten verificar una continuidad
cultural humana desde el cuarto milenÍo antes de Cristo
para las primeras aldeas de pastores ceramistas del
Beluchistán, hasta llegar a las grandes y bien planifi-
cadas aglomeracÍones humanas representadasr por excelen-
cia, por Mohenjo-daro y Harappa; sendos municipios de

una bien regulada vida teocrática y agricola. Los testi-
monios arqueológicos son elocuentes (1), Ia magnífica in-
geniería urbana de las ciudades hizo disfruLar a sus habi*
tantes de alcantarillado, baños públicos, calles anchas

y aseadas, alumbrado público, alimento seguro en épocas

de escases gracÍas a los graneros estatales. Y una preo-
cupación por 1a defensa, que queda de manifiesto con las
grandes fortificaciones que rodean Ia ciudad (2) .

Todo hace pensar en una vida bien organizada, donde abun-
daban las celebraciones relÍgiosas, siguiendo una comple-
ja liturgia que involucraba a toda Ia ciudadanfa, gue en
piadosas procesiones segulan a sus sacerdotes por calle-
juelas y plazoletas, rampas y escaleras hasta llegar aI
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rio Indor €ñ donde entre abluciones y cánticos se ofre-
cfan tartas, flores, y sÉ realizaban Ias Pujas o sacri*
fieios rituales con abundancia de incienso, frutas y tal
vez animales, aI poderoso Prajapati o Señor de las crea-
ciones mú1tiples, Sri Siva el Nataradjana (3) .

Las teorÍas sobre Ia desaparicÍón de la civilización del
Indo son variadas, por citar una de Ios más esgrimidas:
Piggott se rnuestra partidiario de una invasi6n vÍolenta
de parte de Ios arÍos védicos, quienes en gran matanza
redujeron a 1os drávid.as de1 Indo a Ia esclavitud, iden*
tificándolos con el término. "asu"ras" gue en su poesfa
se usa para referirse a 1os enemigos del imbatible héroe
prototlpico ario, INDRA, matador de asuras morenos y de-
moniácos adoradores de1 falo.

Sin embargo, un estudio más conciente del real talante
de los himnos védicosr considerando aquf eI cuidado de

Ia Ínvestigación filol6gica desde Max I4uIIer en adelan-
te, hasta los atemperadas consideraciones de George
Dumezil y otros estudiosos que también se han preocupado
del problema mj.tol6gico tendrlamos que llevar Ia discu-
sión a un plano más delicado y unÍversal.

En primer lugar, Ia inyasi6n de los arios indoeuropeos'
fue real y habrfa que datarla hacia eI año l-,500 - l-.400
A.C, (contemporánea a irrupciones en Europa y en Oriente
Medio). Segundo, ta1 pueblo arribo a 1a regi6n cuando
1a civilj.zación deI Indo ya habla entrado en una etapa
de decrepitud (4) y fue fácil presa de las bandas de arios,
quienes asj.milaron a lcs decafdos dravidianos dentro de

sus propias clientelas trayendo una nueva era, cuya orga-
nización es en base a los clanes patriarcales de tipo
guerrero, propio de puehlos indoeuropeos.

Aunque, cono ya lo anunciábamos, los conqui.stadores fue-
ron lentamente conquistados por i-a innegable superiori-
dad de Ia cultura dravidiana, Ia que se apropi6 de cÍer- :
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tas estructuras cosmog6nicas-teológicas de 1o: arios pa-
ra transvasijar en un lento proceso de mestizaje cultural
de 800 años de duraci6n todo el viejo sran esplritu (el
Veda o Espfritu Universal). todo É1 en un nuevo envase

mítico, €r un nuevo pueblo devoto. Tal es eI proceso
de formación de 1os himnos deI Veda y en su etapa defi-
nitiva (5). Fue el arreglo en coherencia y cuidado para
Iograr e1 manejo del universo, a través de 1as claves
que lo abren y hacen manejable: los mantras vádicos o

instrumentos de precisi6n para operar en eI nivel de Ia
fuente de la palabra (AKSHARA) - "Risho Aksharé Parame

Bj-oman Nishedú- (6).

Tal esfuerzo por conseguir eI estado de toda comprensión,
compasión y amistad, reveló una de Ias más indefinibles
y sorprendente obras producidas por la humanidad. Un

sistema uniyersal de acceso a Ia Unidad del pensamiento
y Unidad del coraz6n.

Así, eI pueblo indio desde sus orÍgenes se Lraz6 un des-
tino: cuando eI Veda (Conocimiento de Ia Unidad oe la
Vida) está visible y es representado, aungue sea por un

hombre, €1 camino a la armonfa y Ia felicidad del género

humano está abierto; pero cuando se transforma en letra
muerta, €h "poesfa de campesinos", como una vez dijo
A-bel Bernaigne, reconociéndo después Io equivocado de

su juicio apriorfsti.co; entonces e1 sufrimiento no tar-
dará en hacerse sentir y estaremos ante otro ciclo más,

en que eI Sattva (o claridad de1 Dharma = ley de la na-
turalezal (7) es violado, soslayado, desplazado dando pa-
so el rej-nado de las bajas pasiones. Más no tardará en

hacerse sentir e1 baile del Señor Shiva, justicj-ero Uni-
versalr eue pisoteando aI Rakshasa (el mal, la adversi-
dad) hace tornar el yuga (edad) a una nuer/o tiempo de

paz y quietud.

2.- y una de las subsig,uientes etapas de crisis es la
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rnteryencidn del ejército *"¿s*persa de Ciro eI g:rande
(5I2 A.C.) seguido por 1-a ocupaci6n de Darió I del norte
de Ia India, fundando las satrapfas de Gandhara y Sind.
TaI etapa serfa también una ¡:osibilidad de i-ntercambi-o
comercial y cultural con Ia meseta Írania, con indudable
mutua influenciación entre persas aqueménidas e indios.

Las expedj.ción de1 macedonio Alejandro el Grande gü€,
según Ia documentación proporcionada por los griegos
Arriano, Di.ódoro de AqyrÍon, Plutarco, Polieno y Estrabón,
habrfa sido eI principal acontecimienLo de La antiguedad
fndica. Tal expedición era solo Ia extensi6n para pro-
teEer 1as fronteras de Ia ocupaci6n de PersrLa por AIe-
jandro, guien como sucesor del Gran Rey, tuvo la misma

preocupación que sus antecesores persas y ocup6 eI Pundjab,
confln oriental del mundo iranio.

La expedición de Alejandro trajo vitales consecuencias
en 1o que serla el contacto entre griegos e indios, asl
como el establecimiento de1 reino indogriego de Gandhara
y el de Bactria, que según el profesor inglés H.G.
Rawlinson, será un pulmón griego que suministre aportes
hacÍa el Irán e fndia, asf como recepcione 1a cultura
de India y la conserve, para vacÍarla más tarde sobre Ia
ocupacÍón romana de OrÍente y llegar hasta OccÍdente.

Tras taI perlodo de invasi.ón, la historia de la India co-
nocerá una de sus etapas esplendorosas en que el espfri-
tu de Ia India pareciera haberse derramado cual dulce

flsoma que trae las abundantes bendiciones de 1os dioses.
TaI cosa sucede en el Imperio de 1os Mauryas, desde Charidra-
gupta (o Sandocrotos en griego | 32L-297) hasta eI magnffi-
co Asoka, €1 rey sabio, taI como Io soñó Aristóteles y
que se dió en Occidente, 1o tenemos en su pleno tamaño en

este soberano, gtr€ tuyo la sabidurla de Salomón la astu-
cia de César, La estampa de Trajano, la prudencia de Mar-
co Aurelio, todo reuni"do en su servicial y piadosa perso-
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na (B).

Asoka fue Ia sfntesis virriente de su tiempo y se nos

aparece peculiarmente moderno, Io que todo utopista ima-

gina Io realizó Asoka, que no pudiendo ya dar más bie-
nestar material a su pueblo, bañó el pals en una atmós-

fera de suave pdz, logrando la plenitud de1 ser religio-
so humano en una historia concretar €D donde e1 orden

de Ia sociedad remedaba el orden divino. TaI cosa es,
por ciertor uh ciclo sattvico entre e1 rfo del dharma

indio, €I dharmavijaya (victoria del dharma) que el mj-s-

mo Asoka proclam6 como única 1ey que reinarfa desde en-

tonces sobre el pafs.

Sin embargo, un siglo más tarde, la burbuja idllica se

romperfa ante el ataque contfnuo de trÍbus escitas a

Bactria, que a su vez, como efecto en cadena, agitará
todos los reinos de1 NorOeste de 1a India. Como corola-
rio, otro pueblo estepario, los Yue-chi, también parJ-an-

tes de una de las variedades de Ia lengua indoeuroPeá,

invadirán en eI año 50 A.C. eI reino de Bactria, repre-
sentando Ia última gran invasi6n de Indoeuropeos Sobre

India.

Fue una de estas tribus de tocarios, 1a que fundará e1

rej-no Kushana, cuyo principal jefe, el rey Kanishka 1o-

grará, esta vez por Ia fuetza, otro de los perfodos de

aparente unidad, que tal como es descrito en 1os inson-
dables Upanishads, corresponden a una era de error, eD

que e1 Sattva estuvo representado solo por }a acción de

un pequeño grupo religioso, eI budismo, Qüe lianishka alen*
co.
Nuevamente Ia fuerza irracional, estará expresada en un

ciclo siguiente por los amos Sasánidas del Irán, QUe en

eI siglo III D.C. conquistan el reino Kushana e imponen

su mandato en 1a Sogdiana, Bactriana y Gandhara.

En tanto, una dinastía propiamente hindú en el. Deccán,
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les Satavahan han logrado poner bajo su reino de Andhara
1os diferentes grupos y manÍfestaciones tradicionales
de1 Suf . It4ientras Ia nobleza esci.ta ha fundado en eI
Sind el estado ksatrapa (o kashatrapa).

Nótese que eI térrnino KASHATRAPA viene de1 indoeuropeo
KASHATRIYA que traducido literalmente serfa "guerrero".
Sin ernbargo 1a voz kashatriya (o ksatriya) es i.nsepara-
b1e de las siguientes dos: brahman y vaisya (.que también
literalmente serfan "sacerdote" y "artesano" o campesi-
no). Y esta trÍIogfa }ingüfstica representa uno de los
tantos rÍqulsi:rnos casos sem{nticos del sánscrito que nos
proporciona una lfnea de acceso a la diakósmesis hindú.

"Brahman" es un paralelo terrestre del arquetipo celeste
"Brahma" (.Sustancia primordial) . Brahma es Ia Mente Uni-
versalr por eso que su pensamiento es eI Dharma (la ley
Cósmica). En ca¡abio le sigue a ese nivel aItísimo otro
más dinámico, pero no menos importante, en la cosmologfa
hindú: fndra-Vishnú¡ eu€ simboliza eI principio del Movi-
mlento Universa]; equivale para todos sus efectos en Ia
sociedad terrestre a los "kashatriyas" o guerreros quÍenes
tienen a su cargo la expresi6n y administraci6n de Ia
Fuerza (ardor y pasi6n) ( 9 ) y finalmente está eI nivel
de la Acción Reproductora o Fertilidad Universal, ejer-
cido por Ia alta divinidad de los gemelos Nasatyas, eü€
son representados en 1a sociedad humana por Ios vaisyas,
todos los gue sostienen con su trabajo rutinario eI tnun-'

do t,errestre.

Cuando eI mundo está en una etapa gloriosa (eI Sattya o

edad de orol, entonces, seguramente, quienes gobiernen
serán Ios sabios, gu€ mantendrán a los hombres dentro de

1a estricta pero saludable Ley Cósmica del Dharma.

Entonces se da Ia felicidad y plenitud de1 género humano

y por consecuencia Ia paz.

Pero en un ciclo posterior, la decadencia trae consigo
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e1 gobierno de Ia fuerza (no hay más remedio), caracte-
rizado por eI reinado de Ia ley guerrera: ARTHA.

De allí que eI concepto KASHATRAPIA sea ético-religioso
a su vez que una definición epistemológica de un proce-
so histórico. Acota este ciclo hist6rico caracterizado
por Ia Iey de }a fuerza, Ia imposici6n de normas so pe-
nas y castigos que se opone a1 ciclo anterior, regido
por 1a 1ey de la Unidad de Ia Verdad (eI colmo de Ia
decadencia es KALI, cuando solo hay desorden y anarqula)
(10).

Por 1o tanto Ia ksatrapfa es un estado de guerreros in-
doeuropeos y que no es sin6 una nueva conexi6n que ali-
menta la historia de India desde una de sus fuerzas fun-
dantes, dándole las energfas pri-mitivas para superar nue-

vos tiempos.

3.- De toda esta recurrencia de fuerzas y condiciones,
haci_a eI siglo III D.C. di.sti-ngue el viejo y noble rej.no

de Magadha, que desde su capital Pataliputra se levanta-
rá como el nueyo eje sobre e1 cual 1a tristoria de Ia In-

.-dia giraría en otra de sus revoluciones: tal fue la di-
nastla de los guptas, gu€ en rápidas campañas puso bajo
su égida los diferentes reinos, poniendo en ellos gober-
nantes de Ia misma familia real "

TaI perlodo podemos reconocerlo co.mo un Ienacimiento in-
dlgena que retofna a las consagradas tradiciones de 1a

época de Ios Mauryas. EI mismo primer monarca Chandragupta

I de Magadha desciende de la antigua casta de Asoka-

Su hijo Samudragupta (330-380) , tras arduas campañas, 1o-
grará tracerse de un amplio territorio donde proclamará

su paz universal, celebrando eI antiguo y sÍgnificativo
ritual védico de sacrificar un caballo, slrnholo de Ia pu-

rificación det tiempo y el desalojo de todo mal tras la
expiaci6n por el dolor de la guerra.
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Sobreviene entonces eI florecimj"ento cultural, pues Ia
magnanimidad de los guptas se trad.ujo en su tolerancia
de cultos y fomento por Ias artes y letras de ta1 mane-
ra que 1os poetas llamaron a Samudragupta "kavirajá,' o

"rey de poetas", subrayando la connotación cuasi teoló-
gica de Ia palabra. Si consideramos que en India, "poe-
ta" es Io mÍs.mo que "profeta", habrfa sido éI otra de
las encarnaciones del bien y Ia bondad, €1 BODDHISAffl¡A,
que a veces asoma, entre Ias arrugas y cicatrices de Ia
historia humana para traer oasis de paz, eu€ reorj.enten
aI hombre hacia más altas y naturales metas.

Durante esta era feliz para eI Indianismo, eI arterla
filosoffa y 1a literatura budista alcanzan su akmé.

Kalidasar poeta que enamora con sus versos, vive por en-
tonces, dejándonos las más exguisitas enseñanzas de Amor

aI Ser UnÍversal cali-brados en lfricos suspiros de espo-
sos que se encuentran tras larga separaci6n(11) .

En eI plano gubernativo eI hijo de Samudragupta, Chandra*
gupta II, pareciera repetir en su persona y actos los
hermosos versos de1 Bhagavadgltá, pues resulta ser e1

ksatriya leal y de coraz1n noble corno 1o fuera e1 héroe
arquetfpico Arjuna, también piadoso adepto al señor
Vishnú.

Le siguieron Kumaragupta (413-455) y Skandagupta (455-480)
tan dignos sucesores de la dinastfa como notables hombres
de bien, sin embargo tras ellos se agota eI reino y se

escinde bajo nuevas presiones del Oeste. Ahora son 1os

hunos blancos heftalitas que producen una divisi6n en

reinos guptas de Occidente y Oriente. Tal estado de co-
sas mantuvo una alta tensión en la región NorOeste, eu€
se agrav1 aún más con 1o posterior invasi6n de los sasá-
nidas de Persia, que alentando un ejército de mercenarios
turcos se introducen como una cuña, aislando el reino
Gupta del r.eino de Mal-va y del antiguo reÍno de Magadha,
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que a su vez se triza en varios pequeños pero combativos
reinos de príncipes de Rajput que resistieron a la suce-
sión de enerc.igcs y advenedisos de1 Norte.

Per(., 1a historia de 1a India es un pénduIo contlnuo, eü€
oscila sin cesar entre momentos de gran paz para sobre-
venj.r luego torbellinos de dolor o desesperación.

Hacia eI siglo VIl D.C. un humilde principado se a1zó
contra los dominadores hunos, demostró su capacidad gue-
rrera y eI ardor de su corazón, haciéndose respetar en-
tre todos 1os reinos de1 Norte, este principado era
Sthanisvara; uno de los sucesores al trono de este Reino
fue eI joven HARSA, eu€ resplandece iluminando todo su

tiempo, s€ 1e 11am6 Siladitya(SoI de Virtud) y fue cele-
brado por la historia como el nuevo Asoka que traía ani-
mosidad y esperanza al pueblo indio. Su biograffa fue
recogida por Bana en eI Harsacarita.

Harsa no solo fue gran gobernante, soldado glorioso, sá-
bio y justo, además fue gran poeta y esto 1o transforma
inmediatamente en modelo hist6rlco, encarnaci6n de los
ideales de un pueblo, e1 esplrÍtu de una civÍIización:
e1 BODDHISATTVA. Las obras de Harsa son BATNAVALI (so-
bre gramática), PRIYADARSIKA (poesía) , NAGANANDA (drama) .

El esplendor de Ia época de Harsa fue progresivamente
ensombrecido por un nuevo peligro: en Ia otrora segura
"espalda protectora de 1a Indi"a" crecfa un poderoso pafs,
que no tardó en enfrentarse con los indios infringÍéndo-
les graves derrotas: el Tibet, ahora, dueño de 1as altu-
ras, de los pasos y con ello de las rutas de intercambio
con la China.

4"- Pero el gran problema vendrfa de1 Occidente con eI
Islam, que crecÍa y se hacfa fuerte desde principios de

ese siglo VII. Y como en otros tiempos, una vez conquis-
tada la meseta irania, 1os musulmanes quisieron extender
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su poderlo hacia Ia India y 1os pafses del Norte "

Fue eI Califa Omeya Wa1id I guien conquistó Ia Transoxia-
na para luego lanzar sus tropas con especial furia sobre
eI Pudjab y extenderse por eI Ganges, donde hallaron du-
ra resistencia de parte de 1os prlncipes de Rajput.
Con esto comienza una era de guerra contfnua/ que no se
acabarfa hasta la nueva invasión, esta vez de parte de

los turcos, eu€ desde el sultanato de Ghazna (Turquestán)
se superponen a los musulmanes viejos, vencen a los prfn-
cj-pies de Rajputana y fundan eI eultanato de DelhÍ en

el año L206 extendiendo su .dominio y poderfo sobre toda
la India hasta eI siglo XVII.

Pero también los amos turcos tuvieron que soportar sobre
el1os una invasién de gentes del Norte. Fueron los mon-
goles, dirigidos por Tamerlán, quienes se hicieron espa-
cio dentro del Sultanato hasta terminar por reemplazar
a la dinastla turca. Será un mongol quien tomará e1

mando dándole un nuevo impulso a Ia hegemonla musulmana

en India, haciéndola extenderse más allá de sus anterio-
res posibilidades anlmicas.

La última etapa de la historia de Ia India es igualmente
gloriosa en muchas cumbres culturales, emprendidas y

realizadas por los mongoles indianizados, pero también
es una etapa de tristes y sangrj.entos enfrentamientos;
drama que hasta hoy marca Ia diferencia casi insalvable
entre musulmanes e hindúes, agravada durante 1os tres
siglos de dominaci6n europea gu€, aparte de su aprecia-
ble aporte cultural para la modernizacidn de 1a India,
fue una bodega de odios mantenidos en suspenso, para re-
ventar sanqrientamente en los hechos gue marcan e1 naci-
miento de 1a nacÍ6n India actual y la separación de Pa-
kistán y Bangladesh"
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De nada sirvier:on los llanraoos del Maha'Lma Ghandi; que-
daron rebotando como sordos ecos entre una multitud en-
cequecioa por sus fanáticas limi"aciones, Qü€ les impi-
den ver Ia Unidad posible que ofrece una historia, Qu€

aunque larqa y ondulante, compleja y misteriosa, tiene
la gracia de ser s;,-,*rior al hombre mismo y sj.empre ter-
mina acogiendo en su seno a vencedores y vencidos, pode-
rosos y humildes, sabios y sencillos en una sola existen-
cia. La India encarna su propia historia, en su columna

vertebral cronológica fluye el Shakti ( fuerza sublime)
gue hace resplandecer eI Boddhisattva para cada época

haciéndola desde sufrible hasta esplendorosa, esa es 1a

gama de toda historia, hacer posible todas 1as manifesta-
ciones del espíritu; asf como dice el poeta contemporáneo

RAMAKRISNAN en su "The Hindu view of life" tLZ) :..Todas
1as civilizaciones, todas las culturas, Lodos los tiem-
pos comparten, a1 fin un solo esplritu, €1 espÍritu de

Ia humanÍdad. La gracia de 1a fndia es haber sabido aco-
ger a t.cdos lcs pueblos, a todas 1as culturas que quisie-
ron participar a 1o largo de la historia en esta "hindu
view of life", y e1 proceso de ajuste, eñ que se limaron
1as asperezas mutuas y tras ref::iegas y tensiones logr6
florecer eI inigualable loto de Ia sabidurfa, una y otra
vez.

así tenemos un período dravidiano y su cultura, y luego
una cultura dravidico aria gue luego la supera, más

tarde una cultura con aportes persas. qriegos y escitas
que obliga a una nueva gran resistematizací6o de La civi-
lizacién hindú. El resultado fue toda Ia qloria del bu-
dismo.

La contínua madu.raci$n del hinduÍsmo liega hasta el im-

pacto con Ia cultura musulmana, gue también dejó su apor-
te a una nueva preparación de un nuevo tiempo.



F

58

Finalmente Ia cultura europea, eE€ además del i:npacto de
encuentro, activ6 un renacimÍento, descrito bajo e1 tftu-
1o de "La síntesis cultural de 1a India" por eI Doctor
Rarnakrisna Rao, güe fortaleci6, Iejos de hacer decaer,
eI antiguo indianismo.
EI problema de Ia Unidad es eL tema de toda 1a Historia
de India, desde Ia antiguedad más remota nos 1legan las
más serenas y exactas yisiones de como debe ser 1a vida
en armonfa para que reine la paz y sobrevenga, coÍtro con-
secuencia, Ia bendición de Ia abundancia (13) .

III.- En el más remoto pasado, la India escribi6 sq des-
tino en su bella y rica tradicidn literaria. En un pasa-
je del Mahabharata, encontramos la siguiente amonestación
que hace el sabio Vidura, preceptor de prfncÍpes, a los
enemÍstados pari.entes que se disputaban e1 trono de1 de-
saparecido rey Pandú. Este dj-scurso es de proverbial con-
tenido y podemos entender en la trama Ia constante lucha
humana por e1 poder, propia de un estado de error.

Dj.ce Vidura aI rey Dhrtarastra [14¡, "Haz' un favor a los
héroes Pandava, eü€ les sean entregados algunos pueblos
para su subsistencia. Obrando de esta forma, Oh Rey,
adquirirán gloria en este mundo. Eres viejo, por 1o tan-
to debes corregir a tus hijos. En cuanto a ml, déjame
decirte algo por tu bien: es tu bien 1o que deseo, }:.az de

saberlo. El que desea su propia felicidad, Oh señor, Do

debe jamás querellarse con sus propios parientes (jñatayah)
La felicidad, Oh toro de los Bharata, debe gozayse siempre
en compañía de los allegados, no sin ellos. Comer juntos,
conyersar juntosr goza.T juntos; éstas son las cosas que
deben realizar Juntos los parientes. En cuanto a pelear-
ser nunca. En este mundo, son los parientes quienes sal-
van y los parientes quienes destrozan: aquellos de entre
ellos gue son virtuosos, salr¡an, pero aquellos que no 1o

son, destrozan". El diario sacrificio es la Vida mi.sma.
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Los príncipes Pandaya Son una imagen mÍtica de Ia socie-
dad antigüá, Ia que debe ser¡ir de referencia para el
tiempo védico (o de la sociedad arya-drávida). La guérra

de los Bharatas no debe relacionarse con un hecho hist6-
rico pues es un -mito, pero con un prof undo signif icado

en Ia construcción d.e la autoconciencia de Ia sociedad

hind(r. Lo que dice vidura es sobre 1as fuerzas disgrega-
doras y destructivas del hombre y de 1a sociedad: las di-
ferencias y los egoísmos. La felicidad es un estado de

Unidad.

casi las mismas frases se usaron en eI R9 Veda ( 15) en

eI conocido himno de la amistad.

l-.- "Id juntos, hablad juntos,
sabed que vuestras mentes están
unidad por un propósito (fuente) (16)

' común, á1 igual que los devas
estaban unidos en eI principio, (17)

2.-
permaneced juntos cerca de Ia fuente (18).

Integral es Ia expresión del Veda.
Una ásarublea tiene su importancia en Ia Unidad, (19)
Aungue llenas de deseos, sus mentes están unidas "

Para vosotros, di-ce el sabio Sanvanana,
utilizó 1a expresión integral de1 Veda.
En virtud de la unicidad y mediante eso que.está pnr

unarse
actuó para generar Ia totalidad de la vida.

4.- Unido sea vuestro prop6sito, armoniosos vuestros
sentimientos, recogidas vuestras mentes, deI misrno
modo que todos los aspectos varios de Brahman (20)
existen en unj.6nr €D totalidad".

3.-
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Desde sus primeros albores, 1a India recibió 1a revelación
de su destino, cual Fatu¡a que en Occidente nos recuerda
a1 Divino Eneas y su "It{agna Fundatio Romae" . Los Vedas,
lejos de ser una añeja tradicidn épica de pueblos belico-
sos, resultan ser una obra trascendente que relata 1a

ayentura del espfritu humano en eI proceso de1 descubri-
miento de sus propios prÍncipios, naturaleza y meta ú1ti-
ma. Como ta1 resulta ser una de las slntesis más monumen-

tales de la humanidad, tan solo comparable a la tradición
filosdfica occidental completa. No por casualidad ha si-
do fuente de i"nspiraci6n de los más conspÍcuos y agudos

intelectos occidentales

Por ello, postulamos aqul con convicci6n de causa, Qu€ Ia
India, lejos de representar lugar de relajo para occÍden-
tales soñadores, resulta ser un lugar frecuente para nues-
tra ciyilización. Recurri.r hoy, €n nuestro siglo XX cadti-
co y entropizante, dl remanso de sabidurla que destila de

las más selectas tradi-ciones de la India, como el Vedismo

o eI Budismor Ro representa, creemos, ceder eI paso a una

influencia extraña y por ende peligrosa para nuestras pro-
pias tradi.ciones. Por 1o contrario tal peligro proviene
de Ia debilidad de las nuestras mismas, Y eI único modo

de curarlas y fortalecerlas es a través de Ia intensa ex-
periencia de 1o humano esencÍaI.

En tal caso Ia cultura India ha producido las piezas más

admirables de autoconocimiento, en donde el hombre, cual-
quiera sea su raza o nacionalidad, puede contemplarse y

entenderse en su más plena universalidad, tal cual como

Ia misma India 1as produjo, en un esfuerzo prodigioso por
superar 1a propia tensi6n capi endámica por la contlnua
presencia en su historia de la más variadas ideas, reli-
giones, Tazas y tendencias.

La trillada frase de Rudyard Kipling: "La India es Ia Ma-

dre de tantas naciones" resulta ser obvia, a pesar de su

i.--
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inagotable capacidad inspiradora".

Es que en el fondo, Ia civilización es Ia madre del hom-

bre, y es necesaria como espacio espiritual para que el
hombre logre su plenitud. I'Io nos parece que en otro con-
texto el hombre alcance el cielo. Y Ia India €sr indj-scu-
tiblemente, una de Ias civilizaciones más altas de la hu-
manidadr y por Io tanto una oportunidad espiritual inigua-
Iable y pieza vital de1 concierto de Ia humanidad.

TaI eS esta nuestra invitación a continuar estudiando Su

c1vrll-zacl-on, enriguecernos con SuS traScendentes descu-

brimientos, para nuestro propio desarrollo, e1 de nuestr<>

país y prolongación de nuestra civilización CristÍana
occidental.

ACADEMIA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDAGOGfCAS VALPARAISO
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NOTAS

1) PIGGOTT, Suart: Arqueología de 1a India Prehis-
t6ri.ca" FcnCo de ,
IV. México , L966.

2t WHEELER., SIR MORTIMER; The Indus Civilization,
pp. 20 a 30, Cambridge,

3) Véase el problema de Ia religici6n primitiva de
Ia gran comunidad de culturas neolfticas de1
cercano y medio oriente en PRZYLUSKI; La Grande
Deésse, Payot , Parls l-9 4I .

4) Lo que explicarfa que en parte la tesis de la
"matanza" descrita por Piggott es real, con Ia
diferencia de ser una insurrección intern'a, pro-
pia de un rnomento oe degieneración de1 antiguo
orden y tradición"

Hemos usado las fuentes originales traducidas
al inglés por IvIAX MULLER y publicadas por Oxford
University Press.
RIG VEDA SA¡4HITA, The Chowkhamba Sanskrit Serie,
VaranasÍ, India, London, L982, VoI. I-II.

Rigr Veda, V, I, 15,

Compárese Dharma con e1 concepto "sabiduría de
Dios" de los hebreos en textos como eI Deutere-
monio. Ver en ORCHARD, 8., SUTCLIFFE, 8.F.,
FULLER, R.C. y RUSSELL, R.; Verbum Dei, Comenta-
rio a la saqrada Escritura, ffy tilueñEil-

8) THAPAR, ROMILA; ASOKA and the decline of the
Mauryas, Oxford 1961. Obra magnífica dedicada
lñEegra al estudi<¡ del Gran Soberano indio, €r-
carnacién evidente de1 BoddhisaLtva, seqún Ia
tradición.

9) Hay un inneqal:le parecido a las elucubracj-ones
socráticas acerca de la naturaleza de1 alma.
Creernos preciso recomendar un estudio comparado
de los conceptos vertj"dos por Platón acerca de
Ia Naturaleza del alma, REPUBLICA VI-VIIf con Ia
vAJASANEY r - SAMHTTA*uPANrffici-ón The
secreE BooFffited by Max Muller,
Oxford at the Clarendon Press, 1900.

6)

7)
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1s)

16)
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Puede ampliarse este tema en las interesantes
obras sobre 1as socj.edades fundadas por pueblos
de habla indoeurop€d, sobre la base. de un mode-
1o celet,te: DUl"lEZfL, GEORGE; Mito y Epope!'4,

Véase algunos
OURSEL, MASSON
tigua, UTEHA,

RAMAKRISNAN;
Co., N. York,

trozos escogidos y comentarios en
y STERN, PHILLIPPE; La Il:dia An-

1963.

The Hindu view of Iife, Mc Millan

CARRASCO, SERGIO; Sandya Dharma, Tesis de Grado'
ucv, 1983.

MAHABHARATA, Vr, 38, 1"466-7474.

Rg Veda, X, 191, 2'4.

Prajapati (Nota del Autor) .

EI principio Unido, Brahman, Creador de las
fuerzas elementales: los devas. Véase a ZIMMER,
H., Mythes et Symboles de I'India, Payot, Parls,
1951, p. 105-120.

La fuente o Purusha, 1a mente de Brahman.

Asamblea Unida: plena convergencia de sentimien-
tos y propósitos en 1os participantes de1 sacri-
ficio (RTA), Véase por ejemplo, 1os sacrificios
de1 ritual SRAUTA en KEITH, A.B.; The Religion
and Philosophy of the Veda and upañGñá§-

ridge,
Massachusetts, Harvard University Press, London,
1"925 , p. 31-3 y ss .

Los aspectos vari,os de Brahman son el universo
(nota del Autor) Cf . con ZIIvIMER, H., Philosopie
of India, Pantheon Books, N. York, tg5f-pEE-fr
GF. il:

La ideologfa de las tres funciones en las epo-

Barral, Barcelona, L977 (1968).

20)


	Sergio_Carrasco-n1_1984

